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      La Isla Grande de Hawái es uno de los lugares más hermosos del planeta. Visitarla es un sueño, pero unos pocos afortunados pueden llamarla hogar. Salen por la puerta de casa y están en el paraíso cada día. Pero eso no significa que todo sea perfecto siempre. Aún hay curvas por delante, y no solo las de las mujeres de las que estos hombres se enamoran perdidamente.

      

      Polos Opuestos

      Orden contra Caos

      Mejor contra Peor

      Chico contra Chica

      Diablo contra Ángel

      Continente contra Isla

      

      Grande y Hermosa desde entonces es un relato corto exclusivo para suscriptores que tiene lugar después de Continente contra Isla.
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        Mejor contra Peor

      

      

      Compromiso es una palabrota…

      La mejor amiga de mi hermana pequeña siempre ha sido terreno prohibido.

      Da igual las veces que me haya imaginado cómo sería estar con ella; no me quiere a mí. Quiere a un chico formal y correcto con un trabajo aburrido que se quede en casa y esté siempre a su entera disposición.

      Sé quién soy, y no voy a cambiar.

      Vale, haría cualquier cosa que me pidiera, pero no puedo cambiar mi forma de ser. No es que me lo haya pedido nunca. Sabe que soy un caso perdido. Puede que la vida como instructor de surf no sea estable, pero es divertida y se me da bien.

      Últimamente creo que es lo único que se me da bien. Porque, joder, se me da fatal decirle que no.
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      Para mi marido, que me recuerda cada día cómo es el amor de verdad.
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      No había nada mejor que estar mar adentro, rodeado de agua azul profundo. Solo yo y mi tabla de surf. Aquello era paz. Allí podía pensar. No tenía que preocuparme por el dinero, ni por la familia, ni por la mujer de la que estaba enamorado.

      Solo era yo.

      Coloqué la tabla y remé perezosamente con la ola. Me levantó y me llevó hacia la orilla un instante. Me dejé caer por detrás, dejándola seguir sin mí.

      Deslicé la mano por el agua y me recosté sobre la tabla, mirando al cielo. Las nubes se movían sobre mí, cambiando de formas indefinidas a otras aún más indefinidas. Nunca entendí cómo la gente podía ver cosas en una nube. Yo solo veía nubes.

      Negando con la cabeza, me incorporé y remé hacia la orilla, cogiendo otra ola. La arena raspó la parte inferior de la tabla, deteniéndome en la orilla. Me quedé allí tumbado unos minutos, intentando expulsar de la cabeza ciertos pensamientos. Pensamientos que no debía ni tener.

      Hacía semanas que no veía a Ada. Desde que se me echó encima en el océano, justo donde estaba tumbado sobre la tabla. Y la rechacé y la hice salir corriendo.

      Aún me quería dar de cabezazos. Si no la hubiera rechazado, quizá no habría salido corriendo hacia el abismo. Nadie había sabido de ella, ni siquiera mi hermana, la mejor amiga de Ada. Se había ido. Todos querían respuestas de mí, pero yo no tenía ninguna, así que estaban cabreados.

      Me lo tenía bien merecido.

      Con un gruñido me puse en pie y cogí la tabla. Guardé la tabla en mi lanai, me dejé caer en una silla y me quedé mirando el agua.

      Luego me puse manos a la obra.

      Medí la tabla que estaba usando y lo apunté todo. La madera que tenía me vendría de perlas. Era recta, larga y ancha. Perfecta para sacar la plantilla de una tabla de surf nueva.

      Puse la madera sobre los caballetes que había cogido en la ferretería y dibujé directamente sobre la superficie. Sabía la forma que quería, pero no iba a hacer ningún corte aún. Tenía que trabajar la madera un rato y asegurarme de que quedara perfecta.

      Hacer una tabla de surf era un sueño mío desde que cogí mi primera ola. La idea de que algo que empezó siendo un árbol, se recubría de espuma y se convertía en un vehículo para llevarme sobre el agua me fascinaba.

      Solo compartí mi sueño con una persona. Y me cortó en seco de inmediato. Dijo lo mismo que todos: que era un vago del surf sin ambiciones reales.

      Ada también me echó eso en cara cuando la rechacé.

      Tenía razón. Siempre me había conformado con lo que tenía. Nunca aspiraba a más. Más significaba asumir riesgos. Ya sabía adónde llevaba eso.

      Trabajé durante horas en la tabla. Cuando tuve las medidas perfectas, le metí la sierra y recorté la silueta. Empezaba a parecer una tabla de surf. Al menos, un blank para una.

      Tenía todo el material que necesitaba para hacer mi tabla. Iba a llevar tiempo, pero necesitaba hacer algo. Me sobraban horas. Un tiempo que no me hacía ningún bien si me quedaba de brazos cruzados.

      Después de un almuerzo rápido, corté el alma y añadí la espuma. Lo dejé secando y volví al agua.

      —Me preguntaba si ibas a salir alguna vez —dijo una voz cuando emergí de una ola—. —Llevo aquí casi una hora.

      Me sacudí el agua del pelo, hice una mueca cuando me golpeó en la mejilla, y le sonreí a Virginia Kelley, mi amiga más cercana y mi ex. La última vez que supe de Ginny, estaba en Oahu, dándole caña a las olas de verdad. Remé hasta acercarme y le di un abrazo con un solo brazo. —Bienvenida de vuelta. Deberías haber venido a por mí.

      Ginny bufó. —Eso ya lo he hecho. ¿En qué estás trabajando?

      Eché un vistazo a la orilla y me pregunté cuánto alcanzaba a ver. Nada, eso esperaba. —Solo un proyecto en el que he estado pensando. ¿Tú qué te traes entre manos?

      —Necesitaba un respiro. Mi padre me ha estado dando por saco toda la semana. Todavía quiere que me haga cargo de la plantación.

      —Y tú sigues sin querer.

      Ginny negó con la cabeza. —Sé que es una locura pensar que puedo entrar en el circuito, pero quiero intentarlo otra vez.

      —Nada de locura —admití—. Yo también había soñado con ser surfista profesional en su día, pero cuando murieron mis padres, renuncié a ese sueño para criar a mi hermana.

      Entendía la reticencia de Ginny a trabajar en la plantación de café de su padre. Mi padre trabajó para su padre mientras yo crecía. Cuando murió, fui a ver al señor Kelley y le pedí trabajo para poder mantener a Kiki. Me lo dio sin dudar, pero era un hueso duro de pelar. Trabajaba como un hombre con la mitad de su edad y no tenía reparos en decirme que estaba tirando mi vida por la borda con el surf.

      No era el único que me lo decía.

      —Siento que le estoy fallando. Aunque, bueno, siempre le estoy fallando. ¿Por qué iba a ser esto diferente?— Ginny esbozó esa sonrisa suya, la misma con la que acabó metiéndose en mi cama. Crecimos siendo amigos, pero tras la muerte de mis padres, estuvo ahí para mí. Una noche, después de demasiadas copas y de muy poco sueño, me regaló una sonrisa que me hizo sentir que era algo más que el fracaso en el que me sentía convertido.

      —Tu padre solo quiere que seas feliz.

      Volvió a resoplar. —Sí, claro. Y también espera que me case con un tío como tú.

      Me reí con ella. A su padre nunca le caí bien. Menos aún cuando se enteró de que estábamos juntos. La relación no duró, pero el odio que me tenía su padre sí. Habían pasado años desde que lo dejamos y todavía no me sonreía.

      —Sé que mi padre lo intenta, pero nunca he querido dedicarme a cultivar café. No como mi hermano.

      Ginny alzó la vista al cielo. Las nubes no ofrecían ninguna ventana al cielo donde su hermanito, Dave, y mis padres nos miraban.

      —Quizá debería vender la plantación.

      Ginny echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Su coleta larga y oscura rozó la superficie de su tabla morada, pegándose por zonas a la lycra a juego. Cuando sus propios ojos, teñidos de morado, se cruzaron con los míos, oscuros, el impacto de su mirada me sacudió como siempre.

      Era una mujer preciosa.

      Quizá debería intentarlo con ella otra vez. Éramos buenos amigos. Nos llevábamos bien. A los dos nos encantaba surfear. Y nunca me reprochó que fuera un crío grandullón.

      Pero no era Ada. Eso era lo que siempre me podía. Todas las mujeres con las que me acostaba, a las que miraba, en las que pensaba... ninguna era Ada.

      —Le dije a mi padre que vendiera, pero se negó —dijo Ginny, devolviéndome a la conversación—. —Es más terco que una mula.

      —Me suena a alguien que conozco —murmuré con una sonrisa.

      Ginny ahuecó la mano bajo el agua y me salpicó. Estuvimos echándonos agua de un lado a otro hasta que acabamos empapados y riéndonos.

      —Sé lo que quiero. No puedo dejar que nadie se interponga en mi camino —dijo Ginny cuando dejamos de salpicarnos—. —Dave siempre me decía que me lanzara.

      Me puse serio de inmediato y asentí. El hermano de Ginny era su mayor fan. La animaba a surfear todo el tiempo, incluso la ayudaba a escaparse a veces cuando su padre no quería que fuera. Su muerte afectó mucho a Ginny, sobre todo cuando su padre la presionó para que se hiciera cargo de su plantación.

      —Pues lánzate, Gin. No dejes que te frene. Tira para adelante y hazlo. Siempre hay una competición por estas fechas. Apúntate.

      Ginny se lo pensó un segundo y luego asintió. —Lo haré. Gracias, K. Por ahora, voy a ganarte esta ola.

      Salió disparada, dejándome demasiado lejos como para alcanzar ni a ella ni a la ola. Cogí la siguiente y me reuní con ella en la orilla.

      —¿Agua?

      —Sí, por favor.

      Caminamos juntos hasta mi casa, dejando un rastro de arena y agua en la cocina. Le di una botella y cogí otra para mí, y luego la seguí de vuelta al lanai.

      —¿Qué es eso? —preguntó al ver mi tabla, que se secaba sobre los caballetes.

      —Nada —dije al instante, sabiendo que no colaría con ella.

      —Es una tabla —dijo despacio, incorporándose y acercándose—. —¿Estás haciendo una tabla?

      Asentí. —Solo un proyectito.

      Negó con la cabeza y examinó la plantilla que tenía apoyada en el lateral de mi casa. —Esto no es un proyectito. Me encanta esta forma. ¿Es tuya?

      Asentí.

      —¿Me harás una?

      Negué de inmediato con la cabeza. —No. No es así. Solo estoy trasteando.

      Me clavó una mirada que solo puede venir de alguien que me conoce. No podía colarle una milonga; sus ojos lo decían todo.

      Cedí bajo su mirada. —Vale. Quiero hacer tablas. Siempre he querido, pero nunca he tenido la oportunidad.

      —Bien por ti. Esto va a ser la caña. Quiero ser tu primera clienta.

      —No sé si saldrá bien.

      Bufó. —Claro que sí. Puedes con todo. Te escondes detrás de esa actitud de hang-ten que te has currado, pero eres listo. Veo las marcas en esto. No has hecho este diseño a medias.

      Inspiré hondo y seguí sus dedos mientras recorrían las líneas que había trazado en la plantilla. Tenía razón. Esbocé la forma general que quería y luego lo medí todo. Al milímetro. Cinco veces. No iba a dejar nada al azar y acabar con una tabla que no hiciera lo que se supone que debe hacer.

      —¿Crees que puedes tenerme una para la competición?

      Me encogí de hombros. —No lo sé. No sé cuánto tiempo me va a llevar esto.

      Ginny apuró el resto de su agua y tiró la botella a la papelera. —Entonces mequito de en medio para que puedas seguir. Morada. Quiero una tabla morada. Como la que tengo. De la misma forma que esta, pero más pequeña para poder montarla sin parecer una cría.

      Sabía que discutir con Ginny cuando se le metía algo en la cabeza no servía de nada. Me limité a asentir y la vi trotar de vuelta hacia el agua y zambullirse bajo una ola. Volvió a salir a los pocos segundos y saludó con la mano. Yo le devolví el saludo y luego examiné mi tabla. Tardaría otro día en secarse y poder avanzar con el trabajo, pero aún tenía cosas que hacer.

      Como diseñar de una vez el maldito trasto.

      Hice bocetos de distintos logotipos y opciones de diseño, pero nada me convencía. Ni siquiera sabía cómo llamar a mi empresa, si es que alguna vez la montaba. Estaba rodeado de papeles arrugados y cada segundo me frustraba más cuando sonó el móvil.

      —Hola, Kiki,— le dije a mi hermana.

      —He estado intentando llamarte. ¿Dónde estás?

      —En casa. ¿Por qué?

      —Necesito ayuda. Tres camareros han llamado diciendo que están enfermos y no me apaño esta noche sin ayuda. ¿Hay alguna manera de que puedas...

      —Estaré allí en veinte minutos —le aseguré—. ¿De etiqueta?

      Kiki resopló. —Esto es Hawái. Aquínunca vamos de etiqueta. Pero unos pantalones cortos limpios y una camisa decente estarían bien.

      —¿Negro?

      Ella vaciló. —Sí, por favor.

      Solté una risita. —Nos vemos pronto, hermana.

      Me duché y me puse un conjunto adecuado para servir a los invitados en una boda y me fui a Polos Opuestos. Entré con el coche en el aparcamiento y solté un suspiro de alivio al ver lo vacío que estaba. Era imposible que la boda ya hubiese empezado, lo que significaba que tenía tiempo de ayudar a Kiki a prepararlo todo antes del evento.

      Me bajé del Jeep y iba cruzando el aparcamiento cuando la vi. Paseando tranquilamente hacia la oficina, como si no hubiera’ desaparecido durante semanas. Sonrió a uno de los otros camareros, aceptó un abrazo suyo y, joder, cómo me hervía la sangre.

      Crucé el aparcamiento a zancadas, sin perderla de vista. No’ me vio acercarme, lo cual jugaba claramente a mi favor. Estuve encima de ella en segundos, le agarré del brazo y la hice girar para que me mirara de frente.

      La sorpresa se esfumó enseguida y dejó paso a una máscara de apatía, pero en sus ojos chispeó la rabia, teñida de inquietud, antes de apartar la mirada.

      —¿Dónde demonios te has metido? Kiki’ se ha vuelto loca intentando encontrarte.

      Ada negó con la cabeza y me sostuvo la mirada. En sus ojos veía el fondo de su miedo. Miedos que yo conocía de primera mano. El miedo que me había impedido durante años decirle lo que sentía por ella.

      —Necesitaba algo de tiempo para mí —admitió.

      Su voz era distinta. No era’ la Ada peleona que yo conocía. Esta Ada estaba agotada. Derribada y magullada.

      —¿Qué’ te pasa?

      Negó con la cabeza y me regaló una sonrisa que no llegaba ni de lejos a sus preciosos ojos color avellana. Unos ojos en los que podría quedarme mirando y perderme si me dejara.

      Pero no era’ inteligente. Yo no era’ un tío con estudios, de aspecto impecable ni con pasta. No como los tíos por los que ella se fijaba. Yo me puse a trabajar en cuanto terminé el instituto. Nunca tuve grandes sueños de curros elegantes ni casas enormes ni cosas caras. Con una playa y una tabla de surf me bastaba.

      No’ necesitaba estudios para saber que liarme con Ada solo iba a acabar en dolor. El mío, no el suyo. Ella sabía lo que quería de la vida, y no era’ un tío como yo. Era uno de esos tipos en los que yo’ nunca me convertiría. Por eso mantuve las malditas manos a raya, aunque parecía que necesitaba un abrazo.

      —¿De qué estás hablando? —le espeté, extendiendo la mano para cogerla del codo antes de que se marchara.

      Gran error.

      Tocarla fue como un rayo que me atravesó tan deprisa que me quemó. Me moría por atraerla contra mí y no soltarla nunca. Creer sus palabras y confiar en que de verdad lo decía en serio.

      —Todo lo que me he dicho que quería es lo contrario a ti. He intentado convencerme de que necesitaba a alguien que fuera tu opuesto. He estado colada por ti durante tanto tiempo, y tú nunca me correspondiste, así que me dije que necesitaba a alguien que no se pareciera en nada a ti. Pero ahora no estoy tan segura de que me equivocara. Puede que de verdad necesite a un hombre que sea lo contrario a ti. No tienes nada para mí. No me quieres, y ya va siendo hora de que me lo meta en la cabeza y deje de intentar forzar algo que está claro que no va a ocurrir.—
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      Ada asestó su golpe de despedida con todo el boato de un director de pompas fúnebres. No me ofreció más que sus palabras y su espalda, dejándome claro que de verdad la había hecho pedazos.

      Quería gritar, pero eso solo alertaría a los demás de que algo iba muy mal. Algo que ninguno de ellos podía arreglar. Dependía de mí, y no tenía ni idea de cómo demonios iba a solucionarlo.

      La seguí aturdido hasta la parte de atrás, donde la gente corría de un lado para otro como si cada uno fuera el único responsable de la boda. Vi a mi hermana y aparté a Ada de mi cabeza para ponerme a trabajar.

      —¿Dónde me necesitas?—

      —Kapena. Eh... Puedes irte. Lo siento. Ya me las apañaré.—

      —¿Ada te ha dicho que me eches? —la acusé.

      Kiki negó con la cabeza de inmediato. —No. Claro que no. Solo he pensado que sería más fácil para los dos si no estabais aquí juntos.—

      —Ya la he visto. Me mantendré apartado. Si no necesitas ayuda, me voy, pero eso no es lo que me has dicho hace apenas unos minutos.—

      Kiki se mordió el labio inferior y echó un vistazo a los camareros que iban de un lado para otro. —Vale. Me hace falta ayuda. Si puedes con ello, te lo agradecería de verdad.

      Asentí y me puse manos a la obra. Ya me conocía el percal de haberla ayudado a poner el local en marcha. Fue fácil meterme en faena y ayudar a los chicos a terminar de preparar el espacio para la recepción y las mesas para la cena.

      Terminamos justo a tiempo. Como de costumbre, todos los invitados llegaron a la vez. Estábamos preparados y los encaminamos a la playa para la ceremonia.

      —No sabía que ibas a estar aquí  —dijo una voz a mi espalda cuando los invitados ya se habían ido y todo se había calmado.

      Me giré y sonreí al ver a Alvin, el hermano de Ada, detrás de la barra. —¿Trabajas aquí? Kiki no me ha dicho nada.

      Alvin asintió. —Sí. Me contrató hace unos meses.

      Le estreché la mano por encima de la barra y asentí. —Me alegro de verte. Ha pasado demasiado tiempo.

      —Lo ha sido —convino Alvin. —¿En qué has estado?

      —Sigo surfeando. Ya me conoces. Viviendo la vida en el agua.

      —Somos un par de desastres, ¿a que sí? —dijo Alvin entre risas. —Mi hermana me dice todo el rato que debería hacer algo más con mi vida que servir copas, pero no lo entiende.

      La mención de Ada y sus reparos hacia cualquier hombre sin un trabajo tradicional que le proporcionase ciertos lujos me revolvió el estómago.

      —Quiero a tu hermana, pero no se divierte ni la mitad de lo que debería.

      Alvin se echó a reír. —Yo le digo lo mismo. Dice que es feliz con su vida, eso sí. Yo creo que está loca.

      Asentí, pensando en la mujer del aparcamiento. Desde luego, no estaba contenta con su vida. Esa Ada estaba destrozada. Yo la había destrozado.

      —Quizá encuentre a alguien que la haga feliz. Que le ponga un poco de emoción a su vida —logré decir, odiándome por cada palabra. Quería que fuera feliz, pero, joder, no queríaque lo fuera con otro.

      Y por eso era un gilipollas.

      Alvin resopló. —Tiene el peor gusto con los hombres. No creo que fuera capaz de elegir uno bueno ni aunque le pagaran. No sé qué tiene, pero mi hermana no da con un tío decente ni a tiros. Casi he perdido la esperanza de que acabe con alguien que la trate bien, y ya no digamos con alguien que le aporte esa emoción de la que estamos hablando. El que ha estado saliendo con ella estos últimos meses parece lo bastante apañado. Marca todas esas casillas que quiere que marque un tío. Ya sabes: buen trabajo, arregladito, majo, aburrido. Nada que ver con nosotros. Supongo que un tipo así puede ser lo que necesita. Al menos sé que no le va a hacer daño.

      Asentí, incapaz de articular palabra. No sabía que estuviera viendo a alguien. O, más bien, que nunca había dejado de ver al de antes.

      Pero no importaba. Alvin tenía razón. Ada tenía un gusto de mierda con los hombres. Sobre todo porque me quería a mí, y yo era de todo menos lo que le convenía. Todo el mundo lo sabía.

      Lo cual significaba que tenía que mantenerme alejado, sin más. Era lo mejor que podía hacer por ella. Dejar que siguiera con su vida con el tipo perfecto que no le haría daño y mantenerme todo lo lejos de ella que pudiera. Dijo que había terminado conmigo. Tenía que encontrar la manera de pasar página con ella.
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      Me mantuve al margen de la recepción toda la noche. El alcohol corría a raudales gracias a lo generoso que estaba Alvin con la botella y a una fila de limusinas listas para llevar a todo el convite de vuelta a sus hoteles. Las pocas veces que alcanzaba a ver a Kiki, sonreía, así que fue una buena noche.

      Siempre que ignorara a la mujer preciosa que coqueteaba con todos los hombres del lugar. Excepto conmigo, claro. A mí me evitaba.

      Hice mi trabajo e intenté no fijarme. Sonreí a las damas de honor, apenas reparando en lo atractivas que eran. Repartí comida y bebidas, recogí mesas e indiqué a la gente dónde estaba el baño. Sonreí y puse buena cara.

      Y quería matarme.

      ¿Tenía que coquetear con todos los tíos? O sea, ¿en serio? Con todos. Estaba saliendo con alguien.

      —Estás con una cara de fastidio tremenda esta noche —dijo Jack a modo de saludo—. —¿Qué te tiene tan atrapado? ¿O debería decir quién?

      Jack siguió mi mirada y soltó una risita.

      —Ah, ya veo. ¿Qué ha hecho mi querida amiga para que estés tan pendiente de ella?

      No le respondí a Jack, sabiendo que sus lealtades estaban firmemente con Ada y no conmigo. No me hacía ilusiones de que nadie estuviera de mi parte en esto.

      —Tiene buen aspecto para una mujer que estuvo fuera semanas. ¿Te dijo dónde estaba?

      Negué con la cabeza.

      —Creo que el volcán le sentó bien.

      —¿Volcán? —solté.

      Jack esbozó esa maldita sonrisa que decía que sabía que yo estaba sediento de cualquier información que pudiera conseguir sobre ella.

      —Dijo que había pasado un tiempo en el volcán. Un amigo tiene una casa o algo así. Se estuvo relajando y disfrutando de su tiempo allí. Fue al spa y a hacer senderismo y, por lo que me dijo, se le aclararon las ideas. Me pregunto qué la tenía tan revuelta por dentro. ¿Alguna idea, Kapena? Porque me da que no fue David.

      —Que te den, Jack.

      —Cuidado. Igual te cojo la palabra —bromeó Jack.

      Puse los ojos en blanco y me alejé. El volcán. Ada pasó semanas en el volcán. Con un amigo. ¿Quién era ese amigo? ¿David? Jack no lo dijo, pero quizá sí. ¿Se estaba follando a él mientras intentaba aclarar lo que sentía por mí?

      No. Negué con la cabeza. No tenía derecho a enfadarme con ella. Si estaba allí con David, tenía todo el derecho. Era su novio.

      —¿Estás bien? —preguntó Sawyer al pasar junto a mí, con la cámara en la mano.

      Asentí y seguí adelante. Necesitaba un descanso de estar pendiente de Ada y desaparecer parecía la única forma de conseguirlo.

      El agua lamía suavemente la orilla, tentándome de un modo que solo el océano o una mujer podían. Me quité los zapatos de una patada y me metí en el agua. Solo el tacto golpeándome la piel me calmó. Di unos pasos en la rompiente, dejando que ese tirón familiar me calara hondo.

      El surf era una forma de vida en Hawái. Todo el mundo surfeaba. Era la manera en que conectaba con mi padre de crío y una fuente de conflicto cuando crecí. Se convirtió en una de las pocas cosas a las que pude agarrarme cuando murió. No llevábamos una vida lujosa de pequeños. Mis padres trabajaban duro, pero Hawái siempre fue caro. Sin embargo, surfear era barato. Solo necesitabas una tabla y una playa. Así que surfeábamos.

      Estar de pie en el agua me recordaba a mis padres. Estaban ahí fuera en algún lugar, sepultados en un avión en el fondo del océano. Me mataba saber que habían muerto así, pero estaban juntos, y eso lo habría hecho más llevadero para ambos.

      Nada de perderlos me resultó fácil. Ni recibir la llamada que decía que se habían ido, ni contárselo a Kiki, ni lidiar con todo lo que conllevaba la responsabilidad de ser el único adulto que quedaba en nuestra familia. Nunca me arrepentí de la decisión que tomé de renunciar a mi oportunidad de ser surfista profesional para cuidar de Kiki, pero nunca dejaré de lamentar cómo dejé las cosas con mi padre la última vez que hablamos. Justo antes de que subiera al avión.

      En mis momentos más oscuros, me preguntaba si habría estado a la altura para Ada si ellos hubieran sobrevivido y yo hubiera llegado a profesional del surf, pero nunca sabría la respuesta a esa pregunta.

      —¿Qué haces aquí abajo?—preguntó Ada detrás de mí.

      Me giré para encararla, sorprendido de nuevo por lo guapa que era. La luz de la luna se reflejaba en su vestido plateado. Las sombras acentuaban sus curvas, curvas que quería recorrer con las yemas de los dedos y con la lengua. El viento le agitaba el pelo, despejándole el rostro y dejándome su cuello al descubierto.

      Pero, por encima de todo, estaban sus ojos. Esos ojos me atraían, como siempre. Mi madre solía decir que podía ver la verdad en nuestros ojos y sabía cuándo mentíamos. Con Ada, podía verlo todo en sus ojos: amor, desamor, un futuro, un pasado.

      —Me voy—dijo, dándose la vuelta para alejarse y rompiendo el vínculo que me dejaba mudo.

      —No, no te vayas.—

      Se volvió despacio y sostuvo mi mirada. Cruzó los brazos sobre el pecho, esperando a que dijera algo.

      Solo que no tenía ni idea de qué decir. Solo sabía que no quería que se fuera.

      Bufó, dejó caer los brazos y se marchó hecha una furia, dejándome en la playa.

      Puse los ojos en blanco y la seguí de vuelta a la fiesta. Para cuando llegué, estaba sentada en una mesa con otro tipo, demasiado acaramelados para mi tranquilidad.

      Solté un suspiro hondo y me dirigí a la barra. La fiesta iba apagándose. A Kiki no le importaría que me tomara una copa.

      —¿Sigues trabajando?—preguntó Alvin cuando me apoyé en la barra y pedí una cerveza.

      —Sí, ¿por qué?—

      —Kiki ha dicho que no sirvamos a nadie durante el horario de trabajo.—

      —¿Ni siquiera a mí?—

      Alvin se encogió de hombros. —Lo siento, tío. Ella es la jefa.—

      Solté un gruñido y me aparté de la barra. Nada me estaba saliendo bien.

      Una hora y ni una gota de alcohol después, los novios por fin se dirigieron a la limusina que les esperaba. Sonreían los dos y, además, se mantenían en pie, lo que significaba que la noche había sido un éxito. Kiki estaría contenta. Y quizá me dejara por fin tomarme algo.

      —¿Puedes quedarte y recoger? —preguntó Kiki cuando apareció a mi lado—. —Normalmente los camareros echan una mano, pero si tienes que salir pitando, me apaño.

      Negué con la cabeza. —Puedo ayudar. ¿Puedo coger una cerveza antes?

      —Si te haces daño, me cae el marrón a mí, así que no.

      —¿Estás de broma, no? —pregunté.

      —Eh, Kiki, —nos interrumpió Ada—. —Me voy ya, ¿vale?

      Kiki sonrió a Ada y asintió. Se abrazaron, intercambiando susurros que las dejaron a ambas con una sonrisa triste.

      —Saluda a David de mi parte —dijo Kiki cuando Ada la soltó.

      Ada asintió. —Lo haré. Nos vemos pronto.

      Ada se alejó sin mirarme. Mantenía la cabeza alta, pero yo veía la tensión en sus hombros. Me mataba verla tan hecha polvo, y no podíahacer nada al respecto.

      Pero otro hombre sí lo haría.
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        * * *

      

      Di vueltas toda la noche; cada vez que cerraba los ojos imaginaba a otro hombre llevándola al orgasmo, uno que yonunca vería en la vida real.

      Cuando por fin me quedé dormido, el sol ya había salido, lo que me dejó de un humor de perros cuando fui a la playa para dar una clase más tarde ese día.

      —Buenas —gruñí al tipo recién salido del Medio Oeste—. Yo había dado suficientes clases a suficientes novios como para distinguir de dónde eran por lo que se ponían para surfear.

      Este tipo, con su pelo oscuro algo raleado, las cejas pobladas y una camisa hawaiana que le quedaba holgada sobre su figura enjuta, gritaba Medio Oeste. Tenía la clásica piel pálida que solo se consigue tras una vida a cubierto en un sitio que no ofrecía sol a raudales. Yo habría apostado a que era contable y, si la nariz rosada y la gorra náutica que llevaba eran alguna señal, no había viajado mucho.

      —¡Hola! Soy George. ¿Eres Kapena?

      Pronunció mi nombre como si yo fuera hispano en vez de hawaiano, alargando la n hasta que sonaba más como una y. Definitivamente, del Medio Oeste. Y con ganas de encajar. Me jugaba veinte dólares a que diría mahalo tras la primera indicación que le diera.

      —Es Kapena, —le corregí—. —Encantado de conocerte. Pasa, y te cogemos una tabla y vamos a la parte de atrás.

      —¿Aquí? No me había dado cuenta de que íbamos a surfear aquí. ¿Vives en la playa? Pasó a mi lado, con los ojos pegados al paraíso zafiro que había justo más allá de mi lanai.

      Era un cabrón con suerte. Y lo sabía.

      —Sí. Es cómodo, porque tienes un sitio para aparcar que puedes poner en el móvil, y yo no tengo que salir para ir a trabajar. ¿Listo para irnos?

      Por fin despegó la mirada del agua y asintió. —Sí. Sí. ¿Adónde?

      Señalé con la cabeza el pasillo que llevaba a mi habitación de invitados, también conocida como el paraíso de las tablas. Tenía tablas para casi cualquiera que viniera a dar clases conmigo. Como los locales tenían sus propias tablas, yo sobre todo tenía tablas buenas para principiantes. Tablas anchas y largas para asegurar que pudieran coger una ola y avanzar despacio. Lo último que necesitaba era un novato disparado hacia la orilla sin idea de cómo frenar, o un cliente descontento que se pasara el día en el agua y no pillara ni una ola.

      A los surfistas contentos les gustaba dejar un extra de propina. A mí me gustaban los surfistas contentos.

      Encontré una tabla que le iría bien a George y puse los ojos en blanco cuando soltó mahalo. No era mal tipo. Un poco soso para mí, pero yo no era la novia, así que daba igual.

      Empezamos en la playa, asegurándome de que supiera cómo ponerse en pie si de verdad cogía una ola. Acabaría con un revolcón, pero le iba a encantar.

      —¿Has traído una camiseta de licra?—pregunté.

      Negó con la cabeza. —Esto es todo lo que tengo—dijo, dándose golpecitos en los shorts. Gracias a Dios eran shorts y no un bañador tipo slip. El bikini solo le pertenece a una tía buena.

      —Tengo algo que puedes coger prestado si quieres. El pecho y el estómago te van a doler una barbaridad si no te lo cubres.

      George me examinó con cuidado. Si no supiera más, pensaría que el tío me estaba echando el ojo, pero qué va. Solo intentaba calcular cómo mis 6 pies y 6 pulgadas de estatura, hombros anchos y unos pectorales que hacían babear a las chicas iban a encajar en su cuerpo de 5 pies y 9 pulgadas, con más tripita que pectorales.

      —Tengo de varias tallas. Los guardo por si alguien no trae una.

      George sonrió, negando con la cabeza. —Eso ya tiene más sentido. Solo en los sueños de Kerry cabría yo en la misma ropa que tú.

      Me reí con él, sabiendo que su novia estaba locamente enamorada de él si habían venido hasta Hawái para la boda. Claro que la gente se casa por los motivos equivocados todos los días, pero no se dejan la pasta que hace falta para casarte en el jardín de mi casa.

      Y si eso no fuera pista suficiente, estaba el hecho de que George estaba conmigo en lugar de seguir a su novia a todas partes para asegurarse de que no se tirara a otro mientras estaban en el paraíso.

      Qué va, George no tenía de qué preocuparse.

      —Kiana me ha dicho que sois el uno para el otro. No hay motivo para pensar que vaya a fantasear con ningún hombre que no seas tú, tío.

      A George se le iluminaron los ojos con mi cumplido. Todos tenemos esos momentos, pero George estaba a punto de casarse. Mis opiniones personales sobre el matrimonio no venían al caso. Estaba entusiasmado con ello. Y con razón.

      Mejor él que yo.

      Nos metimos en el agua y dejamos a George listo para salir. Siguió bien las indicaciones; se lanzaba cuando yo se lo decía. Pero, pasados noventa minutos de clase, aún no había cogido una buena ola. Había cogido algunas pequeñitas, pero nada que me quitara el hipo. Quería ver a George volar.

      —No lo estoy haciendo bien —se lamentó cuando volvió a reunirse conmigo—. —Siempre la pierdo.

      —Qué va, lo estás haciendo genial. Te estoy reteniendo demasiado tiempo. Vamos a por la siguiente.

      Estábamos los dos frustrados, pero tenía que mantener el ánimo para que él no perdiera la paciencia. Iba a volver y a decirle a su esposa que había domado una ola de las buenas, aunque me dejara la vida en ello.

      Eché un vistazo detrás y vi una serie preciosa acercándose. Se me hizo la boca agua con la idea de cogerla, pero estaba allí para trabajar. Y robarle una ola de infarto a mi cliente en sus narices no era eso.

      —Prepárate, George. Esta es tu ola.

      —Eso dijiste la última vez —se quejó mientras giraba la tabla⁠—.

      —Lo sé. Me he equivocado. Esta está hecha para ti.

      Los halagos extra obraron milagros. George se pasó la lengua por los labios y agarró el canto de la tabla. Sujeté la cola en su sitio, esperando al momento justo. George ni se molestó en mirar detrás; se limitó a confiar en que yo le dijera cuándo salir.

      Cuando grité y le di un empujón a la tabla, se lanzó. Ese cabrón remó como si Tiburón le pisara el culo. Yo gritaba, viendo cómo la ola se le echaba encima, hasta que desapareció frente a la pared de agua.

      Contuve la respiración, sabiendo que ahora estaba por su cuenta. O había cogido la ola y la estaba llevando hasta la orilla, o estaba bajo el agua intentando encontrar la superficie.

      Pasaron segundos interminables mientras la ola rompía sobre sí misma.

      Entonces lo vi.

      Estaba agachado sobre la tabla, con el viento echándole el pelo hacia atrás.

      —¡Ponte de pie! —grité todo lo fuerte que pude.

      Saltó de un brinco, empujando con las piernas y los brazos a la vez, como le había enseñado.

      Entonces estaba surfeando. ¡Joder, estaba surfeando!

      —¡Woohoo! ¡De puta madre! —grité.

      Se me venía una ola pegada al culo, así que remé como un condenado y la pillé por los pelos, llevándome hacia George. Estaba de pie en el agua hasta las rodillas, con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Ha sido la hostia —grité al dejarme caer en la arena a su lado.

      Chocamos las manos y lo atraje para un abrazo de colegas. Estaba orgulloso del tío.

      —Nunca me he sentido tan emocionado en mi vida. Ha sido alucinante. He pensado que iba a vomitar cuando la ola me ha cogido. Ha sido tal y como dijiste. Como si me hubieran metido un cohete por el culo. Quiero repetir.

      Sonreí y asentí hacia la inmensidad del mar.

      —Vamos a ello.
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        * * *

      

      George por fin volvió con su esposa una hora más tarde de lo previsto. Tuvimos que esperar otra ola perfecta, y tardó un poco más de lo debido. Después de esa cabalgada increíble, seguía cayéndose de la tabla. Se llevó unos cuantos golpes, pero tenía ganas de más. Así que esperamos.

      Se fue con una sonrisa y unos cuantos cientos de dólares menos en la cartera. No me importó la propina extra que me dio. Era un tipo divertido con quien pasar el día.

      Cuando el sol empezó a hundirse en el océano, preparé algo de cena y me senté en mi lanai, mirando el agua. Aún no había asimilado que Ada hubiera vuelto. Ni el hecho de que hubiera estado en el volcán durante semanas y siguiera con su novio. Nada de eso tenía sentido, sobre todo cuando prácticamente dijo que había terminado conmigo.

      Pero no importaba. Ella no era mía ni lo sería nunca.

      Terminé mi cerveza y eché un vistazo a mi tabla. La espuma seguramente ya estaba seca, pero no’ quería arriesgarme con eso. Podía esperar un día más antes de empezar a recortar trozos para darle la forma perfecta.

      Mi casa estaba en silencio cuando entré. El silencio nunca me molestó, pero siempre contaba con mi hermana. Kiki se quedaba a dormir conmigo la mayoría de las noches antes de que Sawyer se mudara. Cuando me pidió que dejara que su nuevo fotógrafo viviera conmigo una temporada, jamás imaginé que ’ se convertiría en el único hombre que fuera más importante para ella que yo.

      No’ le guardaba rencor por eso, ni un poco, pero a veces echaba de menos a mi hermana. Joder, también echaba de menos a Sawyer. Era un gran tipo. Bien por Kiki. La trajo de vuelta de un lugar al que ni siquiera ’ me había dado cuenta de que ella ’ se había ido. Estuvo ahí para ella cuando yo no ’ podía estarlo, de maneras en que yo no ’ podía. Y la amaba.

      Era un cabrón con suerte.

      Los dos tenían suerte.

      Qué va, eso no ’ era ni siquiera cierto. Se lo merecían. Se merecían el uno al otro. Yo era el cabrón que no ’ se merecía una relación. Ni felicidad. Ni amor. Esa era la peor.
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      Unos días después, Kiki me llamó con una invitación para la boda de George y Kerry. Al parecer, cuando George se enteró de que no iba a estar, le preguntó a Kiki si yo podía ir.

      No era la primera vez que pasaba, pero siempre se me escapaba una sonrisa cuando uno de los novios me pedía que fuera a la boda. En especial si era alguien que me caía de verdad bien.

      Sentía más que simple curiosidad por la novia de George. Me puse mi atuendo de boda, pantalones cortos caqui y una camisa abotonada que, según Ginny, me quedaba de muerte cuando me la compró, y me fui para ver a George casarse con su mujer perfecta.

      Polos Opuestos estaba más animado de lo habitual cuando llegué. Yo siempre llegaba pronto para echar una mano, pero ir como invitado era otra historia. Aunque ya había estado en más de una boda como invitado, aun así llegué pronto.

      Pero no podía arriesgarme a eso ahora que Ada había vuelto y las cosas estaban tan tensas entre nosotros.

      —Ey, Kapena, —dijo la aludida con desenfado—. ¿Qué haces aquí?

      —Ada. Eh... el novio me invitó.

      —Ah, guay. Buena clase de surf, supongo, ¿no?

      Asentí.

      —Genial. Parecen una pareja monísima. Me hace mucha ilusión casarlos. Nos vemos ahí detrás.

      Se esfumó tan deprisa como había llegado, dejándome mirarla mientras se alejaba y preguntándome qué demonios había pasado.

      Me lo sacudí como mejor pude y la seguí a distancia. Se desvió hacia la playa, lista para la ceremonia. Pasé por la recepción y saludé a Alvin antes de colarme en la última fila de la ceremonia.

      Ada dijo las palabras que prácticamente me sabía de memoria. ¿Quién no? Si has ido a una boda, has ido a todas. Por supuesto, la voz melódica de Ada me llegaba con esas palabras y siempre me hacía imaginarla repitiéndomelas, con sus manos entre las mías.

      Pensar en Ada de esa manera nunca era buena idea. Solo me llevaba a pensar en cosas que no podía tener. Cosas que nunca tendría.

      Yo no era el hermano que merecía amor. El que lo tenía todo controlado. El que creía que el amor era posible. Vi toda la mierda entre nuestros padres. Se querían, a su manera, pero su relación no era perfecta. Para cuando murieron, eran más bien mejores amigos que amantes. Los oí hablar de divorcio, pero ambos acordaron no hacer nada hasta que Kiki acabara el instituto.

      Luego cogieron ese avión.

      Nunca le conté a mi hermana que nuestros padres planeaban divorciarse. Ella se aferraba al amor que se tenían. Creía que su relación era perfecta. Yo no iba a ser quien le destrozara esa fe. Tenía a Sawyer, y decirle que el  matrimonio de nuestros padres era una farsa podría hacer trizas la frágil fe que Kiki tenía en el amor. El tío con el que salió antes de Sawyer estaba viendo a otra, algo que Kiki solo supo después de que el tipo la dejara para trabajar para la competencia. Menudo capullo.

      La ceremonia terminó con un beso apasionado que George le plantó a su flamante esposa, provocando risas y vítores entre los asistentes. La risa ronca de Ada me llegó por encima del resto del ruido y me obligó a mirarla. Contemplaba a la pareja frente a ella, con una luz en los ojos que me atravesó. El sol se ponía a su espalda, resaltando las curvas ocultas bajo su sencillo vestido verde azulado. Se esmeraba en disimular el cuerpo sexy que escondía, pero yo me sabía de memoria su voluptuosidad. Tras años de mirarla y tras haberla tenido entre mis manos durante demasiado poco, mi imaginación rellenaba los detalles que no había visto.

      Tenía una imaginación muy activa.

      Ajusté mi polla, que se estaba endureciendo, mientras todos se ponían en pie para que George y Kerry recorrieran el pasillo corto. Seguí a sus amigos y familiares hasta la pequeña zona de la recepción y me senté en una mesa lejos de la de los novios para no estorbar a la gente que se habían traído a Hawái desde Indiana.

      La fiesta se puso a tope enseguida. Siempre me alucinaba lo rápido que la gente estaba dispuesta a darlo todo cuando no les costaba un duro. Tres personas me preguntaron si podían compartir mi mesa, con seis copas entre los tres. Asentí y me disculpé para acercarme a la barra y pasar desapercibido unos minutos mientras Sawyer sacaba fotos de la pareja allá abajo, en la playa.

      —¿Estás trabajando esta noche? —preguntó Alvin cuando le estreché la mano y pedí una cerveza.

      —Qué va. Hace unos días he tenido una clase de surf con el novio. Quería que viniera.

      Alvin asintió. —¿Entonces puedes beber esta noche?

      Asentí. —Sí. Pásamela.

      Alvin sirvió una cerveza y me la acercó. —¿Todo bien?

      Los tíos no hablábamos de nuestros sentimientos. No nos poníamos a profundizar como Kiki y Ada. Me caía bien Alvin, pero la conversación más profunda que habíamos tenido nunca era sobre qué equipo ganaría la Pro Bowl. No tenía ni idea de lo que sentía por su hermana, y así se iba a quedar para siempre.

      —Genial. Da gusto tener una noche para desconectar y una cena gratis.

      Alvin soltó una risita. —Sí, y las vistas tampoco están nada mal.

      Seguí su mirada hacia la multitud. Había, desde luego, muchas mujeres atractivas. Se notaba que estaban disfrutando de un descanso de la primavera del Medio Oeste. Las marcas recientes del bronceado cruzaban la piel que asomaba entre vestiditos ligeros y peinados elaborados. Era un festín con todo lo que un hombre podía desear. Rubias, pelirrojas, morenas. Piel clara, oliva, oscura. Piernas largas, piernas cortas, mujeres con curvas, mujeres delgadas. La boda, pequeña, lo ofrecía todo.

      Pero en cuanto Ada entró en la carpa grande, para mí desaparecieron todas las demás mujeres. Era la única que podía ver. Llevaba siéndolo desde hacía mucho tiempo. Me pasé años ignorando lo mucho que me atraía, pero en los últimos meses me había resultado cada vez más difícil luchar contra ello.

      No sabría decir qué cambió, pero algo hizo clic hace cosa de seis meses. Algo que me ponía más difícil convencerme de que podía llevarme a otra mujer a casa y quedarme tan tranquilo. Lo había intentado en los últimos meses, a veces con éxito, pero no era fácil sacar a Ada de mi cabeza a la fuerza. Estaba ahí. Cada vez que cerraba los ojos, estaba ahí.

      —¿Le has echado el ojo a alguna? —preguntó Alvin, rompiendo el hechizo que su hermana tenía sobre mi mirada y mi atención.

      —¿Eh? Ah, no.

      —¿No piensas ligar esta noche?

      —No. Estoy bien. Ha sido una semana larga—. No podía decirle que solo tenía posibilidades de acostarme con otra mujer si habían pasado unos días, no segundos, desde la última vez que había visto a Ada.  No había manera de que pudiera follarme a una mujer a la que conociera en un evento al que también asistiera Ada.

      Iba por libre.

      —Joder, ¿de verdad? Esta noche hay un montón de mujeres preciosas. Tengo intención de llevarme a casa al menos a una. Claro que ser camarero es un chollo⁠—.

      Sonreí y me aparté con suavidad cuando otra clienta saludó a Alvin. Ella también apoyó sus generosos pechos sobre el borde de la barra baja, dejándole clarísimo que estaba lista y dispuesta a quedar con él más tarde, y diciéndome a mí que era hora de irme.

      Fui saludando a los invitados mientras me abría paso de regreso a mi mesa y solo me di cuenta de que Ada estaba sentada allí cuando ya estaba demasiado cerca para dar media vuelta y fingir que iba a cualquier sitio que no fuera la mesa en la que estaba ella.
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